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INTRODUCCIÓN 

 

 

Que alegría poder compartir con todos esta novena, creo que es la 

primera en toda la historia creada a partir de la inteligencia artificial, 

las reflexiones, las oraciones e incluso los gozos fueron creados a 

partir de un programa de A.I. basados en los algoritmos del gran 

continente digital.  

 

La Inteligencia Artificial ha sido noticia por lo sorprendente e 

incluso aterrador que puede llegar a ser, pero no es más que una 

herramienta que nos desafía, que se pone al servicio de la humanidad 

para hacernos reflexionar sobre nuestra posición en el mundo.  

 

Descubrir con ayuda de la inteligencia artificial la figura de Santa 

Luisa de Marillac, patrona universal de las obras sociales, nos 

empuja a reencontrarnos a través de la oración y la meditación de la 

Palabra de Dios con aquellos bosquejos y pinceladas divinas en los 

que Dios escribió a través de la vida de santa Luisa.  

 

Los invito a que redescubramos durante estos nueve días, la 

fascinación del mundo a través de la vida y obra de la gran maestra 

y misionera, amiga de San Vicente y servidora de los pobres: Santa 

Luisa de Marillac.  

 

No olvidemos compartir y difundir a través de estas publicaciones 

el carisma vicentino, en Corazón de Paúl siempre buscamos que 

nuestros escritos sean de fácil acceso y en este caminar de más de 

una década nos seguimos comprometiendo en la Evangelización y 

propagación del carisma de San Vicente de Paúl.  

 

 

En Cristo Salvador:  

 

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM 

Director Corazón de Paúl 

Párroco Santo Cristo de Guaranda.  



pág. 4 
 

ORACIÓN INICIAL 

 

Oh Dios, te damos gracias por la vida de Santa Luisa de Marillac, 

una mujer cuya fe y dedicación a los pobres y necesitados ha sido 

un ejemplo inspirador para todos nosotros. Te agradecemos por su 

vida de amor y servicio, y por su ejemplo de fe y humildad. 

 

Padre celestial, sabemos que Santa Luisa de Marillac fue una mujer 

de gran valentía y compasión. Ella dedicó su vida a servir a los 

enfermos, los huérfanos, los pobres y los marginados. A través de su 

ejemplo, ella nos enseñó a amar y servir a los demás como tú nos 

amas y nos sirves. 

 

Señor, te pedimos que bendigas a todas las personas que trabajan en 

el servicio de los demás, especialmente a los voluntarios y 

trabajadores de la caridad que se dedican a ayudar a los pobres y 

necesitados. Que puedan encontrar en Santa Luisa de Marillac un 

modelo y un guía para su servicio. Que el ejemplo de su vida les 

anime a ser más generosos, más compasivos y más amorosos en su 

trabajo. 

 

Padre amoroso, sabemos que Santa Luisa de 

Marillac también fue una mujer de gran fe. Su 

amor por ti y su confianza en ti fueron la fuente 

de su fuerza y su coraje. Te pedimos que nos des 

la misma fe y confianza en ti que ella tenía. 

Ayúdanos a ver más allá de nuestras limitaciones 

humanas y a confiar en tu amor y en tu 

providencia divina. 

 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, tu Hijo, 

nuestro Señor y Salvador. Amén. 

 

 

Padre nuestro… 
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ORACIÓN A LA VIRGEN (ATRIBUIDA A SANTA LUISA): 

 

Santísima Virgen, creo y confieso tu 

Santa e Inmaculada Concepción, pura 

y sin mancha. ¡Purísima Virgen!, por 

tu pureza virginal, tu Inmaculada 

Concepción y tu gloriosa cualidad de 

Madre Dios, alcánzame de tu amado 

Hijo: la humildad, la caridad, una 

gran pureza de corazón, cuerpo y 

espíritu, la perseverancia en mi 

vocación, el don de oración, una santa 

vida y una buena muerte 

 

Ave María… Gloria 

 

 

ORACIÓN A SANTA LUISA DE MARILLAC 

 

Oh Santa Luisa de Marillac, te pido que intercedas ante Dios en mi 

nombre y me concedas la gracia de seguir tu ejemplo de amor y 

servicio a los más necesitados. Tú, que dedicaste tu vida a servir a 

los pobres y enfermos, inspira en mí un corazón generoso y un deseo 

profundo de ayudar a quienes más lo necesitan. Ayúdame a ver las 

necesidades de los demás y a responder con compasión y amor, tal 

como tú lo hiciste. Que tu ejemplo de fe, caridad y humildad me guíe 

en mi camino hacia Dios y hacia los demás. Te pido que me 

acompañes en mi camino y que intercedas por mí ante nuestro Padre 

Celestial. Gracias por tu ejemplo de vida y por tu amor por los más 

necesitados. Amén. 
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GOZOS 

 

Santa Luisa de Marillac, 

tú que fuiste noble y humilde a la vez, 

que encontraste en la caridad 

tu camino hacia la felicidad. 

 

Enséñanos del servicio el coraje 

De la caridad el mensaje 

Que da Cristo a los pobres 

Anunciándoles su Reino con verdades. 

 

Fundaste las Hijas de la Caridad, 

dedicadas a servir a los más necesitados, 

enfermos y pobres, sin importar la sociedad, 

cumpliendo con tu propósito sagrado. 

 

Tus escritos y enseñanzas 

siguen inspirando a los cristianos, 

mostrando que la caridad y la justicia 

son los cimientos de los más humanos. 

 

Oh, Santa Luisa, tu ejemplo de amor 

y compasión por el prójimo, 

nos lleva a seguir tus pasos, 

a ser generosos, a darlo todo por el otro. 

 

Que tu intercesión ante el Señor, 

nos de la fuerza para ser fieles 

a tus enseñanzas y vivir el amor, 

hacia los más pobres y aquellos que sufren de males. 

 
Nota aclaratoria: La Inteligencia Artificial genero el contenido integro de 

las reflexiones que presentamos día a día incluyendo las preguntas, además 

de proponer el itinerario de temas de nueve días, proponiendo además un 

texto Bíblico acorde al tema y citando algunas frases no textuales, sino 

inspiradas, de los escritos de Santa Luisa.  
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DÍA 1 

CARIDAD 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

"Porque Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo único, para 

que todo aquel que crea en él no muera, sino que tenga vida 

eterna." - Juan 3,16 

 

 Reflexión.  

 

La caridad es un mandato central en la vida cristiana. Jesús nos 

enseña que amar a los demás como a nosotros mismos es el segundo 

gran mandamiento después de amar a Dios con todo nuestro 

corazón, mente y fuerza. Santa Luisa de Marillac entendió la 

importancia de la caridad en su vida y obra, y fundó las Hijas de la 

Caridad junto a San Vicente de Paúl para servir a los más pobres y 

necesitados. 

 

La caridad no es solo una cuestión de dar dinero o cosas materiales. 

Es un acto de amor y servicio, un compromiso con el bienestar de 

los demás. Santa Luisa de Marillac escribió: "La caridad es el 

vínculo de la perfección, es el alma de la vida cristiana, es la imagen 

y el modelo de la bienaventuranza eterna". Ella entendió que la 

caridad es esencial para nuestra vida cristiana, porque nos acerca a 

Dios y a los demás. 

 

La caridad es un acto de sacrificio. Implica renunciar a nuestras 

propias necesidades y deseos para servir a los demás. Santa Luisa 

de Marillac escribió: "La caridad es el principio y la fuente de todo 

bien, porque Dios es caridad y quien tiene caridad, tiene a Dios". La 

caridad nos lleva a imitar a Jesús, quien dio su vida por nosotros en 

la cruz. 

 

La caridad es un acto de amor. Es amar a los demás como a nosotros 

mismos, incluso a aquellos que no nos gustan o con quienes no 

estamos de acuerdo. Santa Luisa de Marillac escribió: "La caridad 
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es el camino por el cual nos hacemos semejantes a Dios". La caridad 

nos permite ver a los demás con los ojos de Dios, reconociendo su 

dignidad y valor intrínsecos. 

 

Sigamos el ejemplo de Santa Luisa de Marillac y busquemos 

practicar la caridad en nuestra vida diaria. Que la caridad nos lleve 

a una vida de servicio y amor por los demás, y nos acerque a Dios 

cada día. Que la caridad sea el vínculo que nos une a nuestros 

hermanos y hermanas en Cristo, y que nos lleve a la 

bienaventuranza eterna. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo hacer que mi caridad sea más efectiva y tener 

un mayor impacto en la vida de los demás? 

2. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de caridad y compasión 

hacia todas las personas, incluso aquellas que me resultan 

difíciles de amar? 

3. ¿Cómo puedo asegurarme de que mi caridad sea auténtica y 

no esté motivada por la búsqueda de reconocimiento o 

recompensa personal? 
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DÍA 2 

HUMILDAD  

 

 Iluminación Bíblica: 

 

“El temor de Yahveh instruye en sabiduría: y delante de la gloria 

va la humildad” - Proverbios 15,33 

 

 Reflexión.  

 

La humildad es una virtud que se nos pide practicar en nuestra vida 

cotidiana. En la sociedad actual, a menudo se valora más la 

arrogancia y el egoísmo, pero la humildad es la clave para una vida 

significativa y exitosa. Santa Luisa de Marillac, fundadora de las 

Hijas de la Caridad junto a San Vicente de Paúl, fue un ejemplo vivo 

de humildad en su vida y obra. 

 

La humildad no significa menospreciarse o ser débil, sino todo lo 

contrario. Implica reconocer nuestras debilidades y limitaciones, y 

trabajar en ellas para convertirnos en mejores personas. Santa Luisa 

de Marillac entendió que la humildad era una parte esencial de su 

servicio a los demás. En sus escritos, hablaba sobre cómo la 

humildad la llevó a estar más cerca de Dios y a ser más efectiva en 

su trabajo para ayudar a los pobres y necesitados. 

 

Santa Luisa escribió: "La humildad es la verdad, y la verdad es la 

luz. La humildad es el camino de la verdadera perfección y la 

verdadera perfección es la caridad". Ella entendió que la humildad 

es un camino hacia la caridad, hacia el amor incondicional por los 

demás, especialmente por los más necesitados. La humildad nos 

permite ver a los demás con los ojos de Dios, reconociendo su 

dignidad y valor intrínsecos. 

 

En un mundo que valora tanto el éxito y la autogratificación, la 

humildad puede parecer difícil de practicar. Pero es en la humildad 

donde encontramos la fuerza para superar nuestros desafíos y ayudar 

a los demás. Sigamos el ejemplo de Santa Luisa de Marillac y 
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cultivemos la humildad en nuestra vida diaria. Que la humildad nos 

guíe hacia la verdad y la luz, y nos lleve a una vida de amor y 

servicio a los demás. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de humildad en mi vida 

diaria y reconocer la dignidad y el valor de todas las 

personas, independientemente de su estatus o posición 

social? 

2. ¿Cómo puedo aprender a reconocer mis propias limitaciones 

y aceptar la ayuda y el apoyo de los demás sin sentir 

vergüenza o debilidad? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia de humildad 

para ayudar a otros y fomentar la solidaridad y el respeto 

mutuo en mi comunidad? 
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DÍA 3 

PACIENCIA 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

"La paciencia es mejor que la fuerza, el que se controla a sí mismo, 

que el que conquista ciudades." - Proverbios 16,32 

 

 Reflexión.  

 

La paciencia es una virtud que a menudo subestimamos en nuestra 

sociedad acelerada. Queremos todo al instante, sin esperar ni tener 

que trabajar por ello. Pero Santa Luisa de Marillac nos enseña que 

la paciencia es una virtud esencial en nuestra vida cristiana. 

 

La paciencia nos permite esperar en el Señor y confiar en su plan 

para nuestras vidas. Nos ayuda a perseverar a pesar de las 

dificultades y desafíos que enfrentamos en nuestra vida diaria. La 

paciencia también nos ayuda a ser más compasivos y empáticos con 

los demás, especialmente cuando estamos en desacuerdo o tenemos 

conflictos. 

 

Santa Luisa de Marillac escribió: "La paciencia es el verdadero 

triunfo de la vida cristiana". Ella entendió que la paciencia es una 

virtud que se cultiva a través de la oración y la práctica constante. 

La paciencia nos lleva a una mayor confianza en Dios y nos ayuda 

a ver las cosas desde una perspectiva más amplia y a largo plazo. 

 

La paciencia es difícil de practicar, especialmente en una cultura que 

valora la gratificación instantánea. Pero cuando nos tomamos el 

tiempo para cultivar esta virtud, descubrimos que es una fuente de 

fortaleza y paz en nuestra vida. La paciencia nos permite confiar en 

el amor y la bondad de Dios, incluso cuando no entendemos por qué 

las cosas suceden de la manera en que lo hacen. 

 

Que la vida de Santa Luisa de Marillac nos inspire a cultivar la 

paciencia en nuestra propia vida. Que aprendamos a esperar en el 
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Señor y a confiar en su plan para nosotros, sabiendo que su tiempo 

es perfecto. Que la paciencia nos lleve a una vida más compasiva y 

empática con los demás, y nos acerque cada vez más a nuestro 

Salvador. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de paciencia y tolerancia 

en mi vida diaria, especialmente en situaciones difíciles o 

desafiantes? 

2. ¿Cómo puedo ser más comprensivo y empático con los 

demás, y demostrar paciencia incluso en momentos de 

conflicto o desacuerdo? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia de paciencia y 

perseverancia para ayudar a otros a superar obstáculos y 

encontrar la fuerza y la resiliencia en tiempos difíciles? 
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DÍA 4 

GENEROSIDAD 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

" Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, 

rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la 

medida con que midáis se os medirá”- Lucas 6,38 

 

 Reflexión.  

 

La generosidad es una virtud que a menudo se asocia con dar dinero 

o bienes materiales a los demás. Pero Santa Luisa de Marillac nos 

enseña que la verdadera generosidad va más allá de lo material. Se 

trata de dar de nosotros mismos a los demás, de ser generosos con 

nuestro tiempo, nuestra atención, nuestra compasión y nuestro amor. 

 

La generosidad nos lleva a salir de nosotros mismos y a mirar más 

allá de nuestras propias necesidades y deseos. Nos ayuda a ver a los 

demás como nuestros hermanos y hermanas, y a ofrecerles nuestra 

ayuda y apoyo sin esperar nada a cambio. La generosidad también 

nos ayuda a ser más agradecidos por lo que tenemos y a reconocer 

que todo lo que tenemos es un regalo de Dios. 

 

Santa Luisa de Marillac escribió: "La verdadera generosidad no 

consiste en dar mucho, sino en dar con bondad, amor y humildad". 

Ella entendió que la generosidad es una virtud que se cultiva a través 

del amor y la compasión. La generosidad nos lleva a imitar a Cristo, 

que dio su vida por nosotros en la cruz. 

 

Cuando somos generosos, recibimos más de lo que damos. Dios nos 

bendice abundantemente cuando damos de nosotros mismos a los 

demás, y nos llena de una alegría y paz que no pueden ser 

encontradas en las cosas materiales. 

 

Que la vida de Santa Luisa de Marillac nos inspire a ser generosos 

en nuestras vidas. Que aprendamos a dar de nosotros mismos a los 
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demás, ofreciendo nuestro tiempo, nuestra atención y nuestro amor 

sin esperar nada a cambio. Que seamos agradecidos por las 

bendiciones que hemos recibido y que aprendamos a compartir esas 

bendiciones con los demás. Que la generosidad nos lleve cada vez 

más cerca de nuestro Salvador y nos acerque a nuestros hermanos y 

hermanas en la fe. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de generosidad en mi vida 

diaria y encontrar maneras de ayudar a los demás, incluso en 

pequeñas acciones cotidianas? 

2. ¿Cómo puedo superar el egoísmo y el afán de lucro en mi 

vida y en mis relaciones interpersonales, y adoptar una 

actitud más altruista y compasiva hacia los demás? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia de generosidad 

y solidaridad para fomentar la justicia social y la igualdad en 

mi comunidad y en el mundo en general? 
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DÍA 5 

FE 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

“La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de las realidades 

que no se ven”. Hebreos 11,1 

 

 Reflexión.  

 

La fe es la base de nuestra relación con Dios. Es a través de la fe que 

somos capaces de creer en Aquel que no podemos ver y confiar en 

Su plan para nuestras vidas. Santa Luisa de Marillac entendió la 

importancia de la fe en su vida y en la vida de aquellos a quienes 

servía. 

 

La fe nos ayuda a ver más allá de las circunstancias actuales y a 

confiar en que Dios tiene un propósito para todo lo que sucede en 

nuestras vidas. La fe nos da la fuerza y la esperanza que necesitamos 

para enfrentar los desafíos y las pruebas de la vida, sabiendo que 

Dios está con nosotros y que nunca nos abandonará. 

 

Santa Luisa de Marillac escribió: "La fe es un gran tesoro que nos 

hace reconocer a Dios en las cosas más pequeñas y ordinarias". Ella 

entendió que la fe no es solo una cuestión de creer en las grandes 

verdades de la fe, sino también de encontrar a Dios en los detalles 

cotidianos de la vida. La fe nos permite ver la presencia de Dios en 

las personas, en la naturaleza y en todas las cosas. 

 

La fe también nos lleva a actuar. La fe sin obras está muerta, como 

nos enseña Santiago. La fe nos impulsa a vivir nuestra vida de 

acuerdo con la voluntad de Dios y a hacer el bien a los demás. 

 

Que la vida de Santa Luisa de Marillac nos inspire a fortalecer 

nuestra fe. Que aprendamos a confiar en Dios en todas las 

circunstancias y a encontrar Su presencia en los detalles cotidianos 

de la vida. Que nuestra fe nos impulse a hacer el bien y a vivir de 
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acuerdo con Su voluntad. Que nuestra fe sea una luz que ilumine el 

camino hacia Él para nosotros y para aquellos que nos rodean. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo fortalecer mi propia fe y confianza en Dios en 

medio de las pruebas y desafíos de la vida diaria? 

2. ¿Cómo puedo fomentar la fe y el sentido de comunidad en 

mi vida y en mi entorno social, especialmente en aquellos 

que puedan sentirse desesperanzados o aislados? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia de fe y 

esperanza para ayudar a otros a encontrar consuelo y 

propósito en momentos de incertidumbre o sufrimiento? 
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DÍA 6 

COMPASIÓN 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

“En conclusión, tened todos unos mismos sentimientos, sed 

compasivos, amaos como hermanos, sed misericordiosos y 

humildes”. 1 Pedro 3,8 

 

 Reflexión.  

 

La compasión es una virtud que se encuentra en el corazón de la vida 

de Santa Luisa de Marillac. Su dedicación a ayudar a los pobres, los 

enfermos y los marginados fue impulsada por su profunda 

compasión y amor por los demás. En un mundo donde a menudo se 

valora más la competencia y el éxito personal, la compasión de 

Santa Luisa nos recuerda la importancia de conectarnos con las 

necesidades de los demás y de ofrecer nuestra ayuda sin esperar nada 

a cambio. 

 

En sus escritos, Santa Luisa habla sobre la importancia de la 

compasión como un medio para conectarnos con los demás y con 

Dios. En una de sus cartas, escribió: "La caridad, que es la 

compasión por el prójimo, nos une más estrechamente a Dios, 

porque es una participación de su amor". Santa Luisa entendió que 

la compasión no sólo es una respuesta emocional a la necesidad, sino 

también una forma de conectar con el amor divino y de cumplir con 

la misión de Dios de ayudar a los necesitados. 

 

La compasión de Santa Luisa no fue algo limitado a un grupo selecto 

de personas, sino que se extendió a todas las personas que se 

encontró en su camino. A menudo se le veía en las calles de París, 

ayudando a los enfermos y a los pobres, o visitando a los enfermos 

y a los marginados en sus hogares. No importaba quién eran o qué 

habían hecho, ella siempre les mostraba su amor y su compasión. 
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En un mundo donde a menudo se valora la indiferencia y la falta de 

preocupación por los demás, la vida de Santa Luisa de Marillac nos 

desafía a mostrar compasión en todo lo que hacemos. Ella nos 

enseña que, aunque nuestras acciones pueden parecer pequeñas y sin 

importancia, cuando están imbuidas de compasión y amor, pueden 

tener un impacto tremendo en la vida de aquellos que nos rodean. 

Sigamos el ejemplo de Santa Luisa y trabajemos para construir un 

mundo más compasivo y amoroso para todos. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de compasión y empatía 

hacia todas las personas, independientemente de su origen, 

cultura o circunstancias? 

2. ¿Cómo puedo superar el juicio y la crítica hacia los demás y 

encontrar maneras de apoyar y acompañar a aquellos que 

están sufriendo o necesitan ayuda? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia de compasión y 

solidaridad para fomentar la justicia social y promover la 

dignidad y el respeto mutuo en mi comunidad y en el mundo 

en general? 
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DÍA 7 

SABIDURÍA  

 

 Iluminación Bíblica: 

 

"Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante los ojos de 

Dios, pues está escrito: «Él captura a los sabios en su propia 

astucia»" - 1 Corintios 3,19 

 

 Reflexión.  

 

Santa Luisa de Marillac, en su búsqueda de la santidad, comprendió 

que la sabiduría de este mundo es limitada y muchas veces se opone 

a los planes de Dios. Por eso, su vida estuvo guiada por la búsqueda 

constante de la sabiduría divina. 

 

En sus escritos, Santa Luisa habla sobre la sabiduría de Dios y cómo 

ella misma la experimentó en su vida cotidiana. Ella entendió que la 

sabiduría divina es mucho más profunda y valiosa que cualquier 

conocimiento humano. 

 

La sabiduría de Dios no solo nos guía en nuestro camino hacia la 

santidad, sino que nos da la capacidad de discernir lo que es 

verdaderamente importante en nuestra vida. Nos enseña a tomar 

decisiones que nos acercan a Él y a vivir de acuerdo a su voluntad. 

 

Santa Luisa escribió: "Aprendamos a buscar la sabiduría de Dios en 

todo lo que hacemos, y no dejemos que la sabiduría humana nuble 

nuestra visión. Dios es la fuente de toda sabiduría, y solo a través de 

Él podemos encontrar verdadero significado y propósito en nuestra 

vida". 

 

Que sigamos el ejemplo de Santa Luisa de Marillac y busquemos la 

sabiduría de Dios en todo lo que hacemos. Que sepamos discernir 

su voluntad y actuar en consecuencia, dejando atrás la sabiduría 

humana que muchas veces nos lleva por caminos equivocados. 
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 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo puedo cultivar una actitud de humildad y aprendizaje 

constante, y reconocer que la verdadera sabiduría proviene 

de la experiencia y la reflexión? 

2. ¿Cómo puedo utilizar mi propia experiencia y conocimiento 

para ayudar a otros, y guiarlos en su camino hacia la 

sabiduría y la comprensión profunda? 

3. ¿Cómo puedo utilizar mi sabiduría y discernimiento para 

tomar decisiones justas y equitativas, y fomentar el bienestar 

y la felicidad de todas las personas a mi alrededor? 
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DÍA 8 

SERVICIO 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

“Pero si alguien tiene este mundo y ve que su hermano está en 

necesidad, y sin embargo cierra su corazón a él, ¿cómo puede el 

amor de Dios permanecer en él?” - 1 Juan 3,17 

 

 Reflexión.  

 

La cita bíblica anterior nos recuerda la importancia del servicio 

hacia nuestros hermanos y hermanas en necesidad. Y esto es 

precisamente lo que Santa Luisa de Marillac nos enseña con su vida. 

Ella dedicó su vida entera al servicio de los pobres y enfermos, y 

fundó la Congregación de las Hijas de la Caridad para continuar su 

obra después de su muerte. 

 

En el servicio a los demás, Santa Luisa encontró su verdadero 

propósito y su mayor alegría. Ella escribió: “Es más fácil encontrar 

a Dios en el servicio a los demás. La vida espiritual no es algo 

místico y apartado de la vida diaria. Es algo que surge de la realidad 

del servicio al prójimo.” 

 

El servicio no solo es una manera de hacer el bien a los demás, sino 

que también es una fuente de crecimiento personal y espiritual. A 

través del servicio, aprendemos a ser humildes, pacientes, generosos 

y compasivos. Y esto es lo que nos acerca más a Dios y nos hace 

verdaderamente felices. 

 

Siguiendo el ejemplo de Santa Luisa de Marillac, debemos buscar 

oportunidades para servir a los demás, especialmente a los más 

necesitados. Debemos abrir nuestros corazones y nuestras manos a 

aquellos que sufren y estar dispuestos a poner nuestras necesidades 

y deseos en segundo plano para ayudar a otros. En el servicio 

encontramos una conexión más profunda con nuestros hermanos y 
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hermanas, y nos acercamos más a Dios, que nos llama a amar y 

servir a los demás con todo nuestro corazón. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo podemos servir a los demás de manera más efectiva 

y compasiva? 

2. ¿Qué sacrificios estamos dispuestos a hacer para servir a los 

necesitados? 

3. ¿Cómo podemos ser más conscientes y atentos a las 

necesidades de los demás en nuestra vida cotidiana? 
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DÍA 9 

ESPERANZA 

 

 Iluminación Bíblica: 

 

“Espera en el Señor; esfuérzate y aliéntese tu corazón. Sí, espera 

en el Señor” -Salmo 27, 14. 

 

 Reflexión.  

 

La esperanza es una virtud que nos impulsa hacia el futuro, que nos 

anima a seguir adelante a pesar de las dificultades y que nos llena de 

alegría por las cosas que están por venir. Y en la vida de Santa Luisa 

de Marillac, la esperanza fue un valor fundamental. 

 

Ella sabía que la obra de Dios que había iniciado junto con San 

Vicente de Paúl no sería fácil. Se enfrentaron a muchos obstáculos 

y dificultades, pero su fe y su esperanza en Dios les mantuvieron 

firmes en su camino. Incluso en los momentos más oscuros, Santa 

Luisa siempre mantuvo su mirada puesta en el futuro, confiando en 

que Dios tenía un plan para ellos y que todo saldría bien. 

 

Las palabras de Santa Luisa de Marillac sobre la esperanza son un 

testimonio de su profunda fe en Dios y su confianza en su amor y 

misericordia. A menudo, ella hablaba de la esperanza que aguardaba 

a la hora de hacer una obra de caridad, reconociendo que el 

fundamento de su esperanza era la muerte de Jesús en la cruz. 

 

En su frase "De ello me arrepiento de nuevo con todo mi corazón, 

apoyándome en los méritos de la muerte del Salvador de mi alma 

como en el único fundamento de mi esperanza", Santa Luisa nos 

invita a reflexionar sobre el poder de la muerte y resurrección de 

Jesús para infundir esperanza en nuestras vidas. 

 

Cuando hacemos una obra de caridad o enfrentamos una situación 

difícil en nuestra vida, es fácil sentirnos abrumados y desesperados. 

Sin embargo, al apoyarnos en los méritos de la muerte de Jesús en 
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la cruz, podemos encontrar la fuerza y la esperanza necesarias para 

perseverar. 

 

Al renovar nuestra fe en la profesión hecha en nuestro bautismo, y 

al comprometernos a servir y amar a Dios con más fidelidad, 

podemos encontrar la esperanza y la seguridad que necesitamos para 

seguir adelante. En última instancia, es nuestra fe en Dios y en su 

amor por nosotros lo que nos da la esperanza y la fuerza necesarias 

para enfrentar los desafíos de la vida. 

 

 Preguntas: 

 

1. ¿Cómo podemos mantener nuestra esperanza en Dios 

durante momentos difíciles y desalentadores? 

2. ¿De qué manera la esperanza cristiana influye en nuestra 

perspectiva sobre la vida y la muerte? 

3. ¿Cómo podemos transmitir la esperanza a los demás en 

nuestro servicio y amor por ellos? 
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ORACIONES VARIAS PARA SANTA LUISA DE 

MARILLAC 

 

1. Letanías: 

 

V. Santa Luisa de Marillac, fiel discípula de Cristo, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Hija espiritual de San Vicente de Paúl, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Fundadora de las Hijas de la Caridad, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Modelo de servicio a los pobres y enfermos, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Testigo de la compasión y la caridad de Cristo, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Inspiración para todos los que trabajan en la ayuda a los 

necesitados, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Maestra de la humildad y la entrega total a Dios, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Intercesora ante el trono de Dios por las necesidades de los más 

desfavorecidos, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Consuelo de los enfermos y los que sufren, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Protectora de las Hijas de la Caridad y de todos los que se dedican 

a la caridad cristiana, 

R. Ruega por nosotros. 
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V. Santa Luisa de Marillac, que nos enseñas el camino de la 

verdadera caridad, 

R. Ruega por nosotros. 

 

V. Santa Luisa de Marillac, que nos animas a vivir con esperanza en 

el amor de Dios, 

R. Ruega por nosotros. 

 

2. Preces: 

 

Unámonos a la Iglesia para suplicar por intercesión de Santa Luisa 

de Marillac, abundantes gracias y bendiciones para su Iglesia y 

roguemos a Dios diciendo:  

 

Padre Misericordioso, escúchanos. 

 

Oremos por los pobres y necesitados del mundo, para que 

encuentren en la caridad de Cristo alivio a sus sufrimientos.  

 

Pidamos por todos los que se dedican a la labor de la caridad y la 

ayuda a los más necesitados, para que encuentren en su servicio a 

Cristo la fuerza para seguir adelante.  

 

Oremos por los enfermos y los que sufren, para que encuentren en 

la compasión y el amor de Cristo la fuerza para sobrellevar sus 

dolores.  

 

Pidamos por los que trabajan en la pastoral y la evangelización, para 

que el Espíritu Santo les guíe en su labor de llevar el amor de Cristo 

al mundo.  

 

Oremos por las Hijas de la Caridad, para que continúen siendo fieles 

al carisma que recibieron de su fundadora, y se entreguen con 

generosidad al servicio de los más necesitados.  
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Pidamos por todos nosotros, para que podamos seguir el ejemplo de 

Santa Luisa de Marillac en la entrega total a Dios y en el servicio a 

los demás. Que el Señor nos dé la gracia de amar como Él amó.  

 

Terminemos con la oración que Cristo nos enseñó: Padrenuestro.  

 

3. Himnos a Santa Luisa de Marillac: 

 

Himno a Santa Luisa de Marillac - Vida 

 

Santa Luisa de Marillac, 

mujer de fe y de oración, 

siempre al servicio del Señor 

con entrega y dedicación. 

 

Dejaste todo por seguir 

a Cristo en la humildad, 

y te consagraste a su amor 

con gozo y fidelidad. 

 

Testigo fiel de caridad, 

de paciencia y humildad, 

en ti encontramos el camino 

para seguir a la Verdad. 

 

Himno a Santa Luisa de Marillac - Entrega a los pobres 

 

Santa Luisa de Marillac, 

madre de los más necesitados, 

tu corazón siempre estuvo 

con los que sufren abandonados. 

 

Con ternura y compasión 

atendiste a los enfermos, 

les diste amor y esperanza 

y les brindaste tu consuelo. 
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En los pobres viste a Cristo, 

y tu entrega fue sin medida, 

siempre al servicio de los demás, 

con caridad y con humildad. 

 

Himno a Santa Luisa de Marillac - Fundadora 

 

Santa Luisa de Marillac, 

junto a San Vicente de Paúl, 

fundaste la Compañía de las Hijas 

para servir al Señor. 

 

Con sabiduría y amor 

guiaste a tus hermanas, 

les enseñaste el camino 

de la humildad y la esperanza. 

 

Con tu ejemplo nos muestras 

que la caridad es la razón, 

para seguir a Cristo 

y servir con devoción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


